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Capítulo 1
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De pie sobre los estribos e inclinándose hacia delante sobre el cuello del caballo, Nell se precipitó hacia el exterior del bosque. Ignoró los arañazos que los arbustos le habían hecho en los brazos. Aquella era su primera oportunidad en dos años. Iba a ganar, iba a llegar al final de la playa antes que Sam. 

Miró hacia atrás y sonrió. No se le veía por ninguna parte. Apremió a Sagaz para que fuera más rápido, y relajó las manos en las riendas mientras espoleaba a la yegua. Todo lo que tenía que hacer era atravesar la arena suave y profunda hasta llegar a la tierra compacta y dura de la orilla. Ningún caballo, ni si quiera uno montado por Sam, podría alcanzarles.

A unos veinte metros del bosque, volvió a mirar hacia atrás. 

Sam y su poni marrón corrían como el viento. 

Nell tenía que llegar al borde del agua tan pronto como pudiera. El caballo de Sam era más rápido en la arena seca.

La tierra se endureció bajo los cascos de Sagaz mientras corrían hacia la creciente marea. De pronto, en pleno galope, Sagaz aminoró el paso. Se echó a un lado, y casi tira a Nell de la montura. Ella luchó por mantener el equilibrio, pero justo cuando volvió a incorporarse en su asiento, Sagaz separó en seco y Nell fue catapultada de la montura por encima del cuello de su yegua. Buscó con los dedos mechones de crin a los que agarrarse, pero su cuerpo aterrizó sobre la arena húmeda y todo el aire se escapó de sus pulmones. 

El dolor le atenazó el pecho y le nubló la mente mientras la marea avanzaba y se arremolinaba alrededor de su cabeza. Luchando por recuperar el control sobre su cuerpo, boqueó tratando de tomar aire. Una parte de ella sabía que el aire regresaría, como ocurría siempre, pero en aquel momento sus pulmones parecían globos explotados.  El agua se deslizó sobre sus oídos y su cara. ¿Cuánto se tardaba en morir?

Trató de tomar aire de nuevo. Aún sentía un dolor horrible, pero sus pulmones se llenaron con un poco de aire. Los globos empezaban a inflarse. Abrió los ojos. A pesar de la agonía, se dio cuenta de que no estaba sola en el agua. ¿Era un tiburón?

Se sentó con un gruñido. El mar se agitaba y se alejaba. Un enorme cocodrilo de agua salada se mecía en el agua a menos de dos metros de distancia. Ella abrió los ojos como platos, boquiabierta. Aquella cosa la miró. 

Su garganta sofocó un grito. El miedo le oprimió el pecho, tanto que pensó que su corazón dejaría de latir. En cambio, su corazón retumbó contra sus costillas con tanta fuerza que temió que el sonido delatara su presencia ante aquel monstruo. Su mente le ordenó a gritos que se moviera, pero su cuerpo estaba paralizado. Aquel reptil, de color gris oscuro, se acercó cada vez más, y ella se atragantó con otro grito ahogado. Su corazón latía a más velocidad de la que nunca podría alcanzar el galope de Sagaz.

Se hundió en la arena húmeda. Boquiabierta, observó al cocodrilo, que se acercaba aún más con la marea. Su cuerpo seguía sin obedecer sus frenéticas órdenes de huir. A pesar de las protestas de sus frágiles pulmones, contuvo la respiración mientras aquel enorme hocico se acercaba cada vez más. El agua vibraba, bailando en torno a la bestia.  Su  grotesca nariz tocó la piel de Nell por encima de su calcetín. Se estremeció por dentro ante el contacto, pero su cuerpo permaneció tan quieto como una ballena encallada. El cocodrilo... ¿acababa de ronronear?

Emergió hacia delante, rodeó la cintura de Nell con su mandíbula y la arrastró hacia el agua. Aún así, ella no podía moverse, no podía gritar. ¡Grita, idiota! El mar la engulló. ¿Por qué seguía respirando? No respiraba, pero sentía como si lo hiciera. No necesitaba aire. ¿Estaría muerta?

El cocodrilo se giró y la miró fijamente con sus enormes ojos negros, y no fue una mirada de amenaza, sino una cargada de penetrante curiosidad. 

-No estás muerta.

Las palabras resonaron en su mente. Miró a su alrededor, pero no había ni un pez a la vista. Ella y el cocodrilo estaban solos. ¿Debería intentar escapar?

-Buenos días, Dar- Nellen. - Las palabras resonaron de nuevo en su cabeza. ¿Había sido el cocodrilo?

Dejó escapar un pequeño chillido. Negó con la cabeza. No puedes hablar bajo el agua, tonta. ¿Cómo la había llamado? Nada, estúpida, pensó ella. Los cocodrilos no pueden hablar. Estaba muerta, y la gente muerta probablemente oyera cosas todo el tiempo.

-No estás muerta- le dijo él-. Sin embargo, tienes razón. Los cocodrilos no pueden hablar. Aunque algunos encuentran otras formas de comunicarse.

Pensando que no tenía nada que perder, Nell dijo en su mente: «Así que ¿no eres un cocodrilo?»

-Ahora lo soy. Calla y escucha. Creces físicamente, pero también debes crecer por dentro. Ya es hora de asumir responsabilidades y dejar de comportarte como una niña mimada.

«No lo hago», farfulló ella. Fuera lo que fuera, aquella cosa no era muy simpática.

-No interrumpas, niña- rugió- Estáte orgullosa de lo que eres. Acepta tu herencia con la cabeza bien alta, sabiendo que puedes superar los oscuros desafíos que te aguardan. Escucha y sopesa todas las posibilidades, pero toma tus propias decisiones. Recuerda esto por encima de todo, hay quienes te harán daño.

«¿Qué clase de daño?»

-De eso no estoy seguro.

Él se dio la vuelta, pero silbó hacia atrás para observarla. 

-Por cierto, te estás convirtiendo en una preciosa mujer.

Una risa profunda y gutural invadió su mente, y aquel... lo que quiera que fuera, giró rápidamente su cola y se dirigió hacia el norte.

Nell se quedó flotando. Se encogió de hombros y, aún mareada, nadó de nuevo hacia la playa. Cuando rozó el fondo arenoso de la orilla, se arrastró con las manos y las rodillas hasta quedar fuera del suave oleaje. 

Los cascos de un caballo reverberaron en el suelo. Nell miró hacia arriba. Oh, oh. Sam no estaba muy contento. Consciente de los miles de granos de arena que apretaba entre sus puños, estiró los dedos y dejó que se los llevara el agua. 

-¡Levántate!

Sam se bajó de su caballo de un salto y tiró de ella para ponerla de pie. La observó de la cabeza a los pies, la empujó bruscamente para mirarla de espaldas y de nuevo tiró de ella para ponerla frente a él.

Ella se mantuvo de pie, sintiendo sus piernas como si fueran de gelatina, y dirigió una breve mirada a su furiosa expresión antes de mirar fijamente el punto en el mar hacia el que se había dirigido el cocodrilo. Tal vez el terror que le produjo aquella criatura monstruosa le había provocado alguna extraña reacción a la adrenalina que su cuerpo debía haber generado, y le había hecho creer que había mantenido una larga conversación con un cocodrilo. Tal no vez no había estado mucho tiempo bajo el agua. Sonrió. Entonces seguramente al cocodrilo no le había gustado su sabor.

Trató de hablar con normalidad, pero su voz fue a penas un susurro cuando dijo:

-¿Has visto eso? He...

-Maldita sea, tienes suerte de estar viva. ¿Por qué no has huido?

Ella se ajustó su casco y se aclaró la garganta antes de hablar. 

-Lo intenté antes de darme cuenta de que no iba a hacerme daño. Él...

-¿De verdad? ¿Y cómo diablos te diste cuenta?

Ella avanzó lentamente hacia Sagaz caminando por la arena seca. ¿Cómo podía contarle lo que acababa de pasar? No la creería de todas formas. Examinó la playa mientras cogía las riendas. Como siempre, Sam y ella eran las únicas personas a la vista.

Sam avanzó hacia ella dando fuertes pisadas en la arena.

-¿Y bien?

Nell sacudió la cabeza.

-No lo sé. Era solo una sensación. - quizás sabía que Sam le iba a soltar el rollo.

-Te vendría bien confiar en lo que ven tus ojos, y no en una estúpida sensación, maldita sea.

Su yegua bufó y le dio un pequeño empujón a Nell en el pecho. Ella creyó escuchar los rápidos latidos del corazón de Sagaz, y sintió su mezcla de miedo y furia.

La miró con la boca abierta, y luego negó con la cabeza. Seguramente había sido solo una percepción de lo que sentía su yegua, pero habría jurado que Sagaz estaba tratando de decirle que Sam tenía razón.  No, no seas tonta. Sin duda estaba dejando que su imaginación la confundiera. Si su yegua pudiera hablar, probablemente estaría de acuerdo con Sam. Nell era muy estúpida.

Hacia el sur, un águila audaz sobrevolaba a poca distancia y en círculos el brillante tejado de hierro de la casa verde de Sam. Otra planeó sobre el potrero de los caballos que había detrás de la casa y se posó sobre una de las vallas del establo. Un escalofrío recorrió a Nell como una ola e inundó su mente. Las águilas le recordaban a sus pesadillas, en las que un hombre-águila gigante la acosaba constantemente. Apartó aquel recuerdo de su mente y miró a su amigo. 

Los ojos casi negros de Sam se llenaron de preocupación y pareció que palidecía.

-¿Estás bien?- le preguntó, con un tono más calmado.

-Voy a volver a tu casa- se subió de un salto a su montura- ¿Vienes?

-Sí. De todas formas, hace demasiado calor.- se quitó el sombrero y se pasó el dorso de la mano por la frente-. Debe de hacer más de treinta grados aquí fuera.

-Sí, seguramente.- hacía calor, pero en los trópicos siempre hacía calor en enero. 

Él sonrió. 

-Probablemente es eso lo que te pasa. La gente blanca como tú no puede aguantar mucho el sol.

Ella no podía ofenderse. Sam estaba tratando de hacer las paces, pero Nell no podía dejar que se saliera con la suya. 

-Qué gracioso- dijo ella-. Pareces olvidar que eres mitad blanco.

-Eso no cambia nada. Mi mitad negra es lo suficientemente inteligente como para apartarse del sol.  

-¿Cómo? Usas la mitad de tu madre cuando te viene bien. Siempre le estás diciendo a tu padre que eres demasiado blanco como para deambular por el bosque comiendo larvas.

-Lo soy. ¿Te gustaría comer larvas de coso?

Ella rio.

-Ni hablar.

-¿Ves? Gano otra vez.

Ella le atravesó con una mirada entornada e hizo avanzar a Sagaz. Tiró suavemente de las riendas, hasta que hubo tensión suficiente como para sentir la boca del caballo, y apretó las piernas por si el caballo volvía a asustarse.

Con el Monte Grief elevándose a su derecha y el vasto océano a su izquierda, montaron a caballo de vuelta hacia los establos de los Frederick. Bueno, en realidad no eran establos como los que ella había visto en televisión. Eran de madera y hierro, cubiertos con tejados inclinados en forma de toldo.  

De pronto pensó en la universidad. Echaría de menos la playa, de bosque y agua, pero volvería en vacaciones. Nunca antes se había preocupado por no tener amigos, pero parecían ser más importantes ahora que se hacía mayor. Bueno, se había hecho amiga de los chicos que montaban los caballos de los Frederick, pero nunca había tenido la oportunidad de ganar confianza con ninguno de ellos. Sonrió ante su vívida imaginación, y se dio cuenta de que tenía que relacionarse con más gente. Exceptuando a los visitantes de los establos de los Frederick, Sam era el único adolescente en su vida. Sus padres, Carl y Annet Frederick, eran como de su familia, pero aún así eran adultos. Vaya. Si el cocodrilo fuera real, podría tratarse de algún espíritu animal que cuidaba de ella. Quizás le estaba advirtiendo sobre su vida en la universidad. Si fuera real, podría cuidar de ella allí. Le gustó la idea; a veces la gente podía llegar a ser mala.

Nell suspiró. 

-Supongo que habrá un montón de gente en la universidad. 

-Sí, el último recuento era de cerca de mil quinientas personas, creo, pero algunos son estudiantes extranjeros y solo se quedarán uno o dos semestres.

Nell relajó la tensión de las riendas y le dio unas palmaditas a Sagaz en el cuello. Se dio cuenta de que su yegua se había calmado, y murmuró:

-Buena chica.

-¿Te preocupa irte de casa?- le preguntó Sam.

Ella negó con la cabeza.

-En realidad no.

-No pasa nada. La uni puede ser un poco estresante para cualquiera. Incluso yo estaba un poco nervioso cuando empecé. Puede que seas listo, pero uno; solo tendrás 17 años para entonces, dos; probablemente seas el más joven, y parecerás aún más joven por tu comportamiento y tu apariencia, tres; nunca has vivido lejos de casa. ¿Puedes dejar de poner los ojos en blanco?

-¿Puedes dejar de tratarme como a una niña? De todas formas, no puedo esperar para irme de aquí. Y tú estarás allí.- inclinó la cabeza- Estarás allí, ¿verdad?

-Sí, pero probablemente no nos veamos mucho. 

Nell arrugó la nariz. 

-Supongo que estarás muy ocupado con todas tus novias.

Sam rio. 

-Sí, está eso y el hecho de que soy un par de cursos mayor que tú.

-Y el hecho de que no significa que puedas decirme lo que tengo que hacer.

-¿Alguna vez he sido capaz de decirte lo que tienes que hacer?

Ella soltó una risita.

-No.

Se bajaron de los caballos frente al cobertizo de los arreos. Hincada en el suelo había una señal recién pintada. Nell alargó el dedo hacia el cobertizo.

-Buaj. Aún está húmeda.

-No, ponemos esas señales para divertirnos.-dijo Sam.- ¿Tienes que comprobarlo todo?

Ignorándole, limipó el sudor de Sagaz con una manguera y el agua fría le recordó al espíritu del cocodrilo. Dijo:

-¿Sam?

-¿Qué?

-¿Los cocodrilos pueden hacer ruidos, como un ronronear?

-Creo que lo hacen cuando se aparejan. Básicamente se dirigen rugidos suaves el uno al otro. ¿Por qué?

-No, por nada- definitivamente le había dado mucho el sol.

-Eres rara, ¿lo sabías? Ve dentro, yo me aseguraré de que los caballos estén bien. Y no te comas todos los pikelets.[1]

Ella sonrió y paseó hacia la parte de atrás de aquella vivienda típica de Queensland. Mientras atravesaba el jardín de especias de Sam se fijó en lo bien que estaban creciendo las plantas en el suelo arenoso. Aminoró el paso. Aún no había elegido un campo de estudio concreto, y había preferido probar varias asignaturas antes de decidirse. Sam sabía lo que quería estudiar desde que estaba en primaria: música. Siempre se le había dado bien cantar y tenía facilidad para los instrumentos. 

Colgó su casco en un gancho tras la puerta de atrás, aliviada de que Annet le hubiera obligado a ponérselo aquella mañana. Después de quitarse las botas abrió la puerta exterior. Se cerró de un golpe tras ella, y se dio la vuelta de un salto. Ah, Carl no había arreglado aún aquel muelle de la parte de arriba que hacía que se cerrara sin hacer ruido. 

-¿Sam?- llamó Annet desde la otra habitación.

-No, solo soy yo- dijo Nell.

-Sírvete los pikelets que quieras.

-Vale.

Una enorme bandeja repleta de pikelets se erguía en el medio de la mesa redonda de la cocina, junto a un tarro de mermelada de ciruela y un bol lleno de nata. Sam no tenía de qué preocuparse. Nadie podría comerse todos aquellos pikelets él solo.

Se sentó a la mesa, extendió la mermelada y echó unas cucharadas de nata por encima. Mientras comía, se sentó de nuevo, sintiéndose completamente en casa en el hogar de los Frederick. Y no era de extrañar; pasaba la mayor parte del tiempo allí cuando su padre estaba fuera, y la familia entera pasaba la mayor parte del tiempo en su acogedora cocina. 

Sí, tenían un comedor formal y un salón, pero solo se usaban si tenían invitados o en ocasiones especiales. La televisión y las videoconsolas se habían instalado en la antigua sala de estar, y era el cuarto que más usaban Sam y Nell. A Annet le gustaba cocinar, así que pasaba la mayor parte del tiempo en la cocina y Carl prefería quedarse con ella cuando no estaba escribiendo en su estudio. 

Annet entró en la cocina con un temporizador pequeño y blanco. Tenía una toalla sobre los hombros y su pelo estaba húmedo del tinte recién aplicado. Tenía treinta y algo y ni una sola cana, pero le encantaba teñirse el pelo de rojo. Nell siempre había querido tener el pelo rubio, como el color natural de Annet. También le habría gustado que su piel tuviera un tono ligeramente bronceado, como el de Annet. Muchos italianos del norte tenían la misma pigmentación. Sam se parecía mucho a ella, al menos en la apariencia, porque había heredado completamente la personalidad maliciosa de Carl.

-Hola, cariño. Me has pillado. Pensé que me lo habría lavado ya para cuando volviérais. -miró hacia el suelo en dirección a la puerta de atrás.

Nell siguió su mirada. Había dejado huellas que iban desde la puerta hasta la silla.

-Hablando de lavar, ¿por qué están mojados tus calcetines? ¿Y tu pelo?

-Eh...-por lo menos la parte de arriba y sus pantalones de montar estaban casi secos. Supiró. No servía de nada inventarse historias con Annet- Me caí de Sagaz.

-¿Te has herido en algún sitio?

Nell negó con la cabeza.

-No, solo en mi orgullo. 

Miró a Nell con sus astutos ojos entornados.

-¿Fue antes o después de que hicierais una carrera con los caballos?

-Mientras la hacíamos.

-Oh, Nell. Sabes que no debes hacer carreras. Ya verás cuando llegue Sam. Se supone que tiene que cuidar de ti, no hacer que te mates.

-No es culpa suya. Salí disparada antes de que pudiera detenerme. La playa estaba tan tranquila y solitaria que no pude resistirme. De todas formas, Sam ya me ha regañado. 

Annet negó con la cabeza con una pequeña sonrisa en el rostro, y Nell supo que no estaba realmente enfadada. Nunca había oído a Annet decirle una palabrota de verdad a alguien.

-Pero Annet, he estado tan cerca de ganarle esta vez...- la imagen del cocodrilo cruzó su mente.

-¿Qué pasa?

Nell le dirigió una sonrisa. Había tenido que aprender a controlar sus expresiones cuando estaba cerca de Annet. Aquella mujer tenía una extraña capacidad de percibir lo que sentían los demás. 

-Ah, nada. Solo estaba pensando en lo cerca que he estado de ganar la carrera.

-No importa. Come, que estás en los huesos.- dijo, y se apoyó en la encimera.

-¿No te sientas?- preguntó Nell.

-No, no quiero llenar de tinte el respaldo de la silla.- el temporizador emitió un zumbido- Por fin. Aún tengo que acabar de hacer la maleta.

¿La maleta?

-Espera- dijo Nell- ¿os vais?

-Así es. Mañana tenemos un vuelo a las seis de la mañana hacia Melbourne, así que pasaremos la noche en Cairns.

-Sam no me lo había contado- aquello explicaba lo del tinte.

-Aún no lo sabe. Carl acaba de recibir la llamada esta mañana. Su editor quiere verle sobre algo de un acuerdo para una película. Ya sabes cómo es. Uf... me hacen enfadar tanto a veces... Nunca le avisan con tiempo. Pero no te preocupes, tú y Sam no os venís con nosotros esta vez. 

-¿Nos dejáis a los dos aquí?- ellos solo se habrían ido sin ella si su padre estuviera en casa. 

-No, no, ¿no te lo había dicho? Tu padre vuelve hoy de su viaje de negocios. Solo es Sam el que se va a quedar aquí solo, y creo que ya es mayorcito para hacerse algo de comer. 

-Eso quiero verlo.

Su padre volvía a casa. Solo había estado fuera un par de semanas. Aquel era un viaje más corto de lo habitual. Le gustaría saber lo que hacía. Todo lo que sabía era que sus viajes le llevaban a sitios distintos, algunos muy lejos, y que buscaba posibles sucursales para los clientes de sus empleados. 

De todas formas, nunca sabía si alegrarse o entristecerse de que volviera. Le quería, pero a veces no estaba segura de lo que él sentía por ella. Sus viajes lejos de casa se habían hecho más frecuentes y más largos durante el último año. Y cuando estaba en casa, pasaba la mayor parte del tiempo en la biblioteca. 

-Asegúrate de recordarle a Sam que limpie después.

Nell se puso de pie. 

-Lo haré. Y será mejor que vuelva a casa y compruebe que la casa está ordenada para cuando llegue papá. ¿Puedes decirle a Sam que vaya cuando haya acabado de zamparse todos los pikelets?

Annet rio y asintió.

-Claro. No te olvides de contarle a tu padre que te han aceptado en la Universidad James Cook. Tiene que dar su aprobación final.- se dio la vuelta para irse, pero se detuvo y miró a Nell- y cariño, recógete el pelo antes de ir a casa. Lo tienes muy enmarañado. 
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Capítulo 2
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Nell pedaleó en su bicicleta hacia el sur, atravesando la gruesa franja de palmeras que bordeaba el camino y separaba la playa del bosque.

Aliviada por la sombra, paró y giró para echarle un vistazo a la playa. Por su mente cruzaban más imágenes de sus pesadillas, a las que se unieron el cocodrilo y Sagaz. Tan solo eran sueños sobre las historias de Carl; el padre de Sam les contaba historias con un detalle tan vívido e increíble que aquella mezcla de ciencia ficción con cuentos aborígenes le daría pesadillas a cualquier chica. 

-Cuu cuu cuu caa caa.

Nell se sobresaltó y apenas pudo impedir que su bicicleta se torciera mientras escuchaba la juguetona risa de un cucaburra, que parecía burlarse de ella. 

-Ah, cállate.

Recuperó el equilibrio. El pájaro parecía diferente; sus ojos eran negros y demasiado grandes. Eran iguales que los del cocodrilo. 

El pájaro dejó de cantar. Se sentó en el cable del tendido eléctrico con una mirada que parecía desanimada. Enterró el pico bajo las plumas blancas de su pecho hinchado como si estuviera enfurruñado, sin apartar sus ojos de ella. 

-Oh, lo siento. Puedes reírte si quieres.

Él pareció alegrarse y empezó a cantar. 

Nell sacudió la cabeza. Ahora estaba hablando con un cucaburra. Con un cucaburra enfurruñado. Miró hacia arriba; los ojos del pájaro eran pequeños y marrones, como de costumbre. Habría sido la luz.

Colocó su bici en el aparcabicicletas que Carl había hecho para ella en la esquina de su casa de dos plantas y se percató de que las tablas blancas de la pared necesitaban una capa de pintura. ¿Por qué no se había dado cuenta antes de que la pintura se estaba pelando, y para qué necesitaban dos personas una casa tan grande? Se encogió de hombros. Por algún motivo, aquel día se estaba dando cuenta de muchas cosas. 

Caminó por el pequeño sendero que llevaba a las escaleras de la entrada, arrancando las pequeñas flores moradas de las hierbas que asomaban desde debajo de la casa. 

Una vez en el porche delantero pudo ver el tejado de la casa de los Frederick. Decidió rodear la casa hasta el lado que daba hacia el mar, y allí sopló las flores desde la palma de su mano hacia el océano

Las puertas de cristal que conducían a la sala de estar estaban abiertas, lo que significaba que su padre ya había llegado a casa.

Se quitó las botas y las apartó hacia la pared de una patada.

-¿Eres tú, Nell?

-Sí, papá. Voy en un segundo.

Se quitó los calcetines húmedos y los tiró en el interior de sus botas. Por lo menos, el resto de ella estaba seco. Se tocó el pelo. Ups, el pelo no. Cogió una goma del pelo que llevaba en la muñeca y se recogió todos los rizos que pudo mientras entraba por las puertas.

Su padre acababa de entrar en la sala de estar desde el vestíbulo. Cuando la vio aceleró el paso. 

-Hola, cariño- dijo mientras la abrazaba.

Ella devolvió su abrazo.

-Hola, papá.- cuando se separó de él, dijo:- Siento no haber estado en casa antes de que llegaras. Annet me lo acaba de decir. 

-No pasa nada. No llevo aquí mucho tiempo.- se dio la vuelta y se sentó en el sofá- Bueno, dime qué has estado haciendo mientras estaba fuera. ¿Estás disfrutando de las vacaciones con Sam?

-Sí, y un montón de gente vino a montar a caballo la semana pasada. Fue divertido.

-Sí. He estado pensando en lo sola que debes sentirte aquí. A lo mejor deberíamos mudarnos a otro sitio en el que puedas tener amigos cerca todo el tiempo. 

-¿Mudarnos a dónde? Oh, no creo que me gustara irme de aquí para siempre. A ver, me gusta irme fuera a veces, pero me gusta mucho volver. Y me encantan los Fredericks. Les echaría demasiado de menos.

Él rio.

-Lo sé, cariño. Yo también. Pero te estás haciendo mayor, y no puedes estar aislada toda la vida. Bueno, no importa, hablaremos de eso más tarde. ¿Qué te parece si te aseas y me haces un poco de café? Te veré en la cocina cuando termine de deshacer la maleta.

Nell se recogió el pelo detrás de las orejas.

-Creo que necesitamos que Annet te corte un poco esos rizos.

-No. Me gusta largo, y lo mantendré limpio. Te lo prometo.

Él sonrió.

-Ya veremos.

No era la primera vez que deseaba tener una madre que estuviera ahí para ponerse de su lado. Sin embargo, su madre, Asisa, había muerto la noche en la que Nell nació y su padre nunca dedicó tiempo a encontrar otra pareja. Suspiró.

Su padre le cogió de la barbilla y alzó su cabeza hacia él.

-¿Estás bien?

-Sí. Estaba pensando en lo que sería tener una madre.

-Lo sé, cariño. Es difícil ser solo nosotros dos. Espero que eso cambie en el futuro y que yo no tenga que pasar mucho tiempo lejos de ti.

-¿Cómo va a cambiar?

-Cuando vuelva podrás preguntarme lo que quieras.- se levantó y se dirigió hacia el vestíbulo.

Ella se levantó y le dijo:

-Vale, pero no tardes mucho.

Nell atravesó el comedor y se encaminó hacia la cocina. Annet había ayudado a decorar toda la casa, pero la cocina era la única habitación en la que ella tenía las riendas. Las cortinas sobre el fregadero que estaba al fondo estaban llenas de alegres loros. Tarros de todos los colores del arco iris se alineaban sobre el banco a ambos lados del horno y una robusta mesa de madera se encontraba contra la pared lateral. Nell y su padre comían ahí cuando estaban solos. No, no podría soportar no pasar más tiempo en esa habitación si se iban para siempre. 

Mientras esperaba a que hirviera el agua, se sirvió un vaso de zarzaparrilla y se sentó. El agua terminó de hervir. 

-Date prisa, papá- murmuró.

Dejó el café sin hacer, se sentó de nuevo y se bebió su refresco. Para cuando acabó, su padre aún no había llegado. ¿Por qué tardaría tanto? Tenía tantas cosas que contarle... Sobre todo quería hablarle de la universidad. Estaría orgulloso de ella.

Mmm... Annet se preocupó cuando Nell le había pedido ayuda con el formulario de inscripción. Dijo que antes deberían pedirle permiso a David. Pero Nell había insistido. Dijo que había hablado con su padre sobre la universidad y que él estaba a favor. Realmente no era mentira; al comienzo de su último año de instituto le había preguntado si podía ir a la universidad. Su respuesta fue imprecisa, como siempre. Dijo "ya veremos cuando llegue el momento". Aquello no era un "no". Y él pareció estar de acuerdo con la idea.

No estaba segura de cuánto tiempo había estado ahí sentada, pero le pareció una eternidad. Decidió ir a meterle prisa.

Las puertas que llevaban al vestíbulo estaban cerradas. Aquello era raro. La voz de su padre se filtraba desde el otro lado, seguramente estaba hablando con Carl.

Escuchó la voz de un hombre, la voz más profunda que Nell había oído nunca. Aquel hombre no era Carl.

Nell dejó escapar el aire. Tenía la piel de gallina. Nadie les visitaba nunca. Buscó el picaporte, pero dudó; no se había arreglado el pelo aún. Mierda. Se quitó la goma del pelo y corrió hacia el espejo de pared que había sobre el aparador del comedor. Usó los dedos para peinarse el pelo hacia atrás, y se lo recogió en una coleta de caballo lo más tensa que pudo. No estaba mal.

De vuelta frente a las puertas, no pudo entender ni una palabra de lo que decía aquel hombre de voz ronca, pero sonaba agitado.

A lo mejor no debería interrumpir. Se encogió de hombros.

Abrió las puertas de par en par y avanzó frente a las escaleras. No estaba segura de si era por el ruido que había hecho, o por los ojos de su padre clavándose en su dirección, pero el visitante cubrió inmediatamente lo que parecía una boina verde oscuro sobre su cabeza con la capucha de su capa verde lima. ¿Quién llevaba los gorros así de apretados? No pudo ver bien la boina, pero parecía estar llena de líneas torcidas. ¿Y a qué venía la capa y aquel extraño uniforme marrón? Bueno, aquella era la ropa más rara que había visto en su vida, sobre todo durante el verano en los trópicos. 

Aquel hombre se quedó de pie frente al rincón lleno de palmeras que formaba la amplia escalinata. Su padre era alto, pero el visitante le sacaba una cabeza.

El extraño siguió dándole la espalda a Nell.

-Hola- dijo ella, toqueteando la goma de pelo que quedaba en su muñeca.

Su padre peinó su pelo rubio con los dedos. 

-Espera. Voy a ocuparme de mi hija.

El hombre dejó escapar una risita grave mientras su padre le rodeaba y agarraba la mano de Nell para que se diera la vuelta. 

-Espera- dijo ella, deteniéndose- ¿puedo conocer a tu amigo?

-Ahora no.

-¿Por qué no?

-Porque he dicho que ahora no.-tiró de ella hacia la sala de estar.

Su presencia parecía molestarle. Pues qué pena.

Antes de que su padre pudiera llevarla fuera del vestíbulo, se libró de su mano y se colocó frente a aquel hombre. Ahogó un grito ante la vista de su cara verde y llena de cicatrices.

Él se giró y cubrió su cuerpo con la capa.

-Lo siento- dijo ella. Así que esa era la razón por la que no quería que lo viera. Pobrecito. Habría sido víctima de un horrible accidente y ahora se avergonzaría de su apariencia. Debía de ser eso; aquello explicaría las cicatrices, pero ¿por qué era verde? A lo mejor se había quemado.

El extraño emitió otra risa grave y dijo:

-No pasa nada, querida niña. 

Nell nunca había oído su acento antes, ni en Cape Hollow, ni en televisión, ni si quiera cuando viajaba al sur con los Frederick. Quería hablar con él aún un poco más.

Su padre la guió hacia la sala de estar.

-Espérame en la cocina- le ordenó.

Ella se giró hacia el vestíbulo, y buscando a aquel hombre con la mirada, le espetó:

-¿Te apetece algo de beber?

-Nell- dijo su padre, en voz más alta de lo habitual.

Ella se sobresaltó. Nunca le había gritado, como hacía el padre de Sam cuando le ordenaba hacer una cosa o la otra. Pero aquello era probablemente porque Sam siempre le ignoraba  cuando estaba ocupado haciendo otra cosa.

El padre de Nell volvió de nuevo con su visitante. 

-Creo que tendremos que dejar aquí nuestra conversación, amigo mío.- rodeó con un brazo los hombros de aquel hombre y le condujo hasta la puerta principal.- Ya hablaré contigo- murmuró contra su capucha.

Sin decir una sola palabra, el extraño asintió y se fue.

Cuando su padre se giró hacia ella, sonrió. 

-Vamos, señorita, ha llegado la hora de tener la charla.

Ella le siguió hacia la sala de estar y atravesaron el comedor. Un leve rumor de truenos resonó sobre el océano y ella miró a través de las puertas de cristal, que estaban abiertas. Se avecinaba una tormenta en el horizonte.

Una vez en la cocina, su padre le indicó suavemente que se sentara. Nell percibió su ansiedad, pero cuando se le juntaron las cejas parecía estar enfadado. En aquel momento, una nube debió pasar frente al sol, porque la habitación se oscureció. Ni siquiera las alegres cortinas podían iluminar la habitación. 

Cuando la expresión de su padre se suavizó, la invadió una oleada de alivio. Señaló hacia la entrada de la casa.

-¿Quién era ese?

-Kandar. Es un amigo. Es... no te preocupes por él.

Un hombre verde, lleno de cicatrices y vestido con ropa rara les hacía una visita, y su padre le decía que no se preocupara por él, como si Nell fuera una niña pesada. Y, ¿qué clase de nombre era ese? ¿De dónde podía provenir un nombre como Kandar?

-Pero su cara era verde.

-Lo parece, y tiene una explicación lógica. Hablaremos de él en otro momento, cuando seas un poco mayor.

Uf, todo iba muy bien entre los dos hasta que apareció aquel extraño. Ahora era todo distinto, su padre actuaba como si no supiera que ya era lo suficientemente mayor como para desenvolverse sola por el mundo; era madura de sobra como para hablar del accidente de un pobre hombre. 

Él le dio una palmadita en la rodilla.

Nell sintió un cosquilleo en el ambiente ante el contacto. Sus sentidos se habían agudizado, sin ninguna duda. Quizás se avecinaba una tormenta eléctrica. 

Él entrelazó sus manos y apoyó los antebrazos sobre la mesa. El peso sobre sus hombros parecía haber aumentado desde la última vez que le vio. Quizás no había podido encontrar lo que su compañía quería en aquel viaje.

-Nellen, es importante que me escuches.

Muy pocas veces la llamaba por su nombre completo. Ella alzó la cabeza. Su padre parecía cansado y preocupado de pronto. No recordaba haber podido percibir antes las emociones de los demás. A lo mejor se debía a que estaba a punto de cumplir diecisiete. Probablemente se trataba de algún tipo de sexto sentido que la gente gana cuando se hace mayor.

Deseó que se diera prisa y le dijera lo que estaba pasando para que ella pudiera contarle todas sus noticias. 

El ceño fruncido volvió a aparecer en el rostro de su padre.

Se preguntó si habría algo más que le inquietara, aparte del visitante. Probablemente no quisiera oír nada de lo que ella tuviera que contarle, sobre la universidad, o especialmente sobre sus sueños. La última vez que le habló de ellos, se mostró más irritado que preocupado. No quiso oír cómo había volado con cuatro magníficas alas ni cómo había nadado con criaturas marinas extrañas. Si le dijera que esos sueños se habían convertido en pesadillas, probablemente no les prestaría atención y le diría que se olvidara de ellos de nuevo. Probablemente no importara lo mayor que se hiciera, seguiría tratándola como a una niña. 

Aburrida, observó las manos de su padre. Sus dedos eran largos y suaves, como debían de ser los de un pianista. Inspeccionó sus otros rasgos.

No estaba segura de cuántos años tenía. Si se lo preguntara, ignoraría la pregunta con un encogimiento de hombros y diría "cuarenta y algo". Nell suspiró. Nunca contestaba a ninguna de sus preguntas. 

Él aproximó su silla y Nell respiró su olor. Siempre había un aroma a océano flotando en torno a él. A veces se preguntaba si sería una colonia o si olía a mar de forma natural, a limpio y salado.

-Tienes que quedarte más cerca de casa a partir de ahora.- sus ojos azules la miraron sin parpadear.-No quiero que vayas más al norte que la casa de los Frederick ni más de cincuenta metros al sur.

Aquello significaba que se quedaría atrapada allí sin nada que hacer.

-¿Por qué?

Sus labios se tensaron. Tampoco iba a responder a esa pregunta.

-Porque lo digo yo, por eso.

-¿He hecho algo mal?

Él sonrió.

-No, no has hecho nada mal.

Genial, castigada sin motivo. 

-¿Durante cuánto tiempo? ¿Hasta que vaya a la uni?

Su padre mostró una expresión confundida.

-¿A la universidad?

-A la Universidad James Cook, claro. De eso quería hablarte. Quería ir ahí porque Sam va allí. Mi carta de aceptación llegó justo antes de Navidad.

-Nunca te he dado ninguna razón para creer que ibas a ir a la universidad. ¿Por qué pensaste algo así?

-Básicamente porque todo el mundo va hoy en día y porque Annet me ayudó a enviar mi solicitud.

-No vas a ir a ninguna parte este año, ni a la Universidad James Cook ni a ninguna otra parte. Seguirás recibiendo educación en casa por correspondencia. Si Annet ya no tiene tiempo de ayudarte más, yo lo haré.

La cocina se atenuó aún más con las palabras de su padre. ¿No ir a la universidad? ¿Quedarse en casa? Se sentía tan vacía como la playa. Lágrimas ardientes inundaron sus ojos.  

-Me estás tratando como a una niña, papá. ¿Sabes que ya tengo casi diecisiete?

A través de las lágrimas, la angustia de su padre la confundió. ¿Por qué estaba así? Él le estaba haciendo daño a ella, no a la inversa. Sus manos temblaron mientras se las frotaba, así que se las pasó por los vaqueros esperando que el movimiento reprimiera sus lágrimas. No quería llorar. Quería estar enfadada.

-Lo siento, cariño. Probablemente tendría que habértelo contado antes, pero es posible que notes cambios en tu cuerpo y en tu mente este año. -apoyó sus manos boca abajo sobre la mesa y se impulsó para ponerse de pie, como si su cuerpo fuera una enorme carga. 

Nada de lo que le decía tenía ningún sentido. Era un poco tarde para tener "la charla". Aquello demostraba la poca atención que le prestaba; ni si quiera se había dado cuenta de que ya había cambiado. 

-Esa no es ninguna razón para mantenerme aquí. Annet ya me lo contó todo hace años.- la rabia la recorrió entera- No puedes impedir que vaya. Ya soy mayor para hacer lo que quiera. Y no tienes que pagar nada. He solicitado ayudas para el pago.

-Nell- lo dijo en voz baja, pero con tono autoritario mientras se inclinaba hacia delante.

Nell le sostuvo la mirada. Él acabó por suspirar. 

-Seguiremos hablando cuando llegue mi hermana. 

¿Su hermana?

-¿Tienes una hermana?

Él asintió.

-¿Por qué nunca me lo habías dicho? ¿Por qué no la he conocido antes?

-Entenderás el por qué cuando llegue. Va a traerte unos regalos de cumpleaños que explicarán lo que yo llevo evitando desde hace demasiado tiempo.-le cogió de la mano.

Un atisbo de curiosidad cruzó su mente. ¿Hermana y regalos? No importaba. Iba a ir a la universidad, le gustara o no. Apartó su mano de un tirón. 

-Me da igual. No se ha molestado en venir a verme hasta ahora. 

-Hay razones para eso, Nell. Razones por las que debes quedarte cerca de casa y por las que no puedes ir a la universidad. Por favor, cariño, confía en mí.

-No. No puedes impedírmelo.- echó su silla hacia atrás con tanta fuerza que se estrelló en el suelo- ¡Te odio!- gritó, y salió corriendo de la cocina. Golpeó el aparador con el puño cerrado y se dirigió hacia el porche hecha una furia.

Se detuvo y empezó a temblar. Las lágrimas dejaban surcos en sus mejillas. No debería haber dicho eso. No le odiaba; le quería con todo su corazón. «Oh, mamá», dijo para sí, deseando de nuevo que su madre estuviera allí. Quería a Annet, pero no era su madre, y nunca lo sería.

Unos minutos más tarde se calmó, y se sintió tonta por haberse enrabietado. Las palabras del cocodrilo aguijoneaban su mente. Suspiró, y tuvo que admitir que se había comportado como una niña. Agh... ser adulta no era tan genial después de todo, pero se esfrozaría en comportarse como tal la próxima vez.

Sumida en su tristeza, tomó conicencia de la brisa susurrando entre las hojas de las palmeras, el ruido de los arañazos de animales bajo la casa, probablemente lagartos; las subidas y bajadas de la marea, que retiraba y empujaba la arena. Un hormigueo vibró en el aire y le invadió una sensación de inminente peligro que hizo que le picara la piel. Se frotó los brazos y miró hacia el océano. Nubes negras se estrechaban en el horizonte. Estaba en lo cierto: se avecinaba una enorme tormenta. 
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Capítulo 3
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Una suave brisa agitó sus rizos mientras dirigía la mirada hacia el océano. No sabía si el sabor salado de sus labios se debía al mar o a sus lágrimas. Mientras miraba más allá de los montones de coral muerto y seco hacia los nubarrones que se aglomeraban formando uno solo, sintió una presión en el pecho, como si algo la apretara, y sintió que el océano gris, el cielo plomizo que se extendían frente a ella, y la montaña cubierta de bosques a sus espaldas ya no eran su paraíso personal. Eran su prisión. Estaba atrapada, atrapada para siempre. ¿Cómo podía su padre hacerle algo así? ¿Realmente preferiría que hubiera muerto ella, en vez de su madre?

Recordó la primera vez que escuchó a su padre decir esas palabras. Tenía diez años, y estaba escondida tras los arbustos, aunque no recordaba por qué. Había oído a su padre hablar con su vecino, Carl Frederick.

-Tienes que decírselo a Nell- le había dicho Carl.

-Lo sé. Lo haré, pronto- respondió su padre.

Recordaba haber tenido que estirarse para escuchar el resto de lo que decía su padre, y aunque hablaba en voz baja, estaba segura de haberlo oído bien.

-Lo cierto es, Carl, que desearía que (murmullo) hubiera muerto en vez de Asisa.

La Nell de diez años insertó su nombre sin ninguna dificultad en aquella frase a medio escuchar. "Lo cierto es, Carl, que desearía que Nell hubiera muerto en vez de Asisa". 

Había escuchado esa frase en su mente un millón de veces desde aquel día, y en vez de hacerse menos doloroso con los años, aquellas palabras ardían en su mente y en su corazón.

Las pisadas de los zapatos de suela blanda de su padre se escucharon tras ella. Se dio la vuelta, metió los pies en sus zapatillas blancas de andar por casa y le dirigió una mirada cargada de tanto odio como pudo. Bajó las escaleras de dos en dos y aterrizó en la arena. 

-Me odia- musitó.

El viento acercaba las nubes negras a la orilla de la playa. Se dirigió hacia el sendero y tan pronto como cruzó frente a las escaleras delanteras, comenzó a arrancar las flores moradas de sus tallos y a lanzarlas contra las paredes de la casa. Para cuando llegó a la esquina frontal, había decapitado a todas las flores que habían pasado por sus manos. Volviendo hacia el sendero, se detuvo y dejó escapar un quejido.
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